
23Revista Para el Aula – IDEA - Edición Nº 40 (2021)

Có
m

o 
ci

ta
r e

st
e 

ar
tí

cu
lo

: V
ac

a,
 K

. (
20

21
, d

ic
ie

m
br

e)
. L

a 
le

ct
ur

a 
co

m
o 

co
m

pa
ñe

ra
 d

e 
vi

aj
e.

 R
ev

is
ta

 P
ar

a 
el

 A
ul

a,
 4

0,
 2

3.

mi voz 

La lectura 
como compañera de viaje
Por Karol Vaca 
(kjvacam@estud.usfq.edu.ec)

Desde muy pequeña estuve 
expuesta a los libros. Creo 

que ese fue el mejor regalo que 
me pudo dar mi madre. A pesar 
de que ella no leía mucho, supo 
inculcarme el hábito de la lectura 
desde muy pequeña. Así, la lectu-
ra es y será siempre mi compañera 
de viaje. Mi nombre es Karol Vaca 
y soy estudiante de Educación.

Mientras iba creciendo en tama-
ño (aunque no lo hice tanto al 
final de cuentas), mi pasión por 
la lectura también iba creciendo. 
Sin importar lo que fuera, siempre 
tenía algo a la mano para leer; de 
esta manera, mi rincón personal y 
el tiempo que me he dado para mí 
siempre han estado sumergidos 
en un libro. Pero, ¿por qué digo 
que la lectura ha sido mi compa-
ñera de viaje? Es porque ha sido 
la mejor herramienta para afron-
tar todos los retos que se me han 

presentado en la vida: desde las 
decepciones amorosas hasta la 
maternidad. 

La lectura, como acompañamien-
to emocional, ha hecho que mi 
camino sea mucho más llevadero. 
Creo firmemente que la informa-
ción es poder y libertad a la vez: 
mientras más lees, más te ente-
ras y más sabes. No importa si no 
lees el periódico o las últimas no-
ticias del mundo, para mí las no-
velas han sido mi mayor pasión. Y 
ahora que atravieso por el mundo 
maravilloso de la maternidad, los 
últimos hallazgos y estudios sobre 

este tema se han convertido en mi 
tópico favorito. 

Muchas veces me pregunto si es 
que habría desarrollado la misma 
pasión por los libros y todo lo que 
sé ahora de ellos, si mi madre no 
me hubiera expuesto tanto a ellos. 
Es por esto que creo que es de vital 
importancia exponer a nuestros 
niños, tanto en la escuela como 
en casa, al maravilloso mundo de 
la lectura. 

No importa si aún no saben ha-
blar o leer o escribir, ya que el sim-
ple hecho de exponerlos a tocar 
libros y sentir sus páginas podría 
hacer que más adelante la lectura 
se convierta en su compañera de 
viaje. 

En definitiva, mientras tengas la 
compañía de un libro jamás esta-
rás solo. 

Muchas veces me pregunto si 
es que habría desarrollado la 
misma pasión por los libros y 
todo lo que sé ahora de ellos, 
si mi madre no me hubiera 

expuesto tanto a ellos.


